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CONSTRUCCION CIVIL.

«Igsnoa años a esla parle se observa con placer 
los profesores encargados de las obi'as particulares 

*0 esta capital, apartándose de la antigua rutina seguida 
iiasia el dia, tratan de dar ií las casas que eonstruyen una 
forma balagüeña y de buen gusto, sin descuidar por eso 
*1 interés del propietario y la comodidad de los que ha­
yan de habitarlas.
, Si desde que en 1815 se empezó la reedificación ca- 

^  completa de Madrid, se hubieran seguido coustanter 
•nonte las mismas ideas, ciertamente que á estas ho­
ras las calles de nuestra capital preseiitar/an un as­
pecto semejante á las de Cádiz, y esto unido a su es- 
tensioD y anchura y á la comodidad que hoy ofrecen las 
nuevas acoras, concluiría por hacerlas inleresautcsy aun 
•negníficas. Sin embargo, mucho se ha adelantado, y en 
Varias de ellas pueden ya mirarse como una cscepciqn 
08 puertas bajas, los balcones salientes, el alero prolon- 

® c o l o r  primitivo de la fábrica, y demas que ya 
en el día solo sirven d decir al transeúnte que aquella 
es una finca de capeilan/a ó de mayorazgo. Las demás 
generalmente se han renovado casi del lodo en el trans- 
c u ^ d e  veinte años, y aúnen este mismo periódo pruc- 

TOMO II. 5.» rvimesux.

han como dijimos al principio las poíabics variaciones y 
los progresos del gnsto,

La primera que a' nuestro entender llegó á ofrecer 
buen modelo que imitar en esta última época , fue la cons­
truida por el Sr. Mariategui en la calle de Atocha fren­
te d la Trinidad; y desde entonces, según la mayor ó 
menor estonsion de terreno, todas lomaron una forma mas 
elegante ; todas fueron pintadas de un color de piedra de 
colmenar con adornos sencillos en los balcones, y los 
hierros de estas do blanco; muchas añadieron d sus dos 
estremos bonitos miradores ó cierres de cristales; otras, 
se atrevieron basta d formar en su cima terrados y bel­
vederes; y algunas (pocas por desgracia) desterraron las 
ridiculas buhardillas.

Como los planes de los arquitectos tienen necesaria­
mente quo subordinarse al mayor interés de Jos dueños, 
y como este repugna generalmente como perjudiciales 
toda holgura en la distribución del edificio y todo ador­
no para su decoro, de aquí viene á seguirse cierta mo- 
notonia ó uniformidad en las construcciones, que solo muy 
de larde en tarde llega tí interrumpirse cuando un pro­
pietario de gusto y facultades consiente en sacrificar una
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9tí SEMANARIO PINTORESCO.
parte de su interes »l decoro y lucimiento de una obra.

Tal acaba de veríGcnrse últiiiiainente cti la casa cons­
truida en la calle de Alcalá, esquina á la del Birquillo, 
y propia del Sr. marqués de Casa-Iruio, cuya obr.i tu ­
vo principio en el mes de marzo del año do 56 , y se lia 
concluido al año cabal eii este mismo mes. Este edificio 
aunque no exento de una escrupulosa censura, reúne cier­
to cara'ctcr de grandiosidad y de elegancia poco común cu 
nuestras casas particulares, y recuerda exactamente los 
brillantes haléis de I.i nobleza parisiense en el Jaubourg 
Sainí-Cennain de aquella capital.

El sitio de que pudo disponer el arquitecto compren­
día cerca de once mil pies siipeificíales en un polígono 
■regular de sei.s lados; y es Je presumir que á no haber 
tenido que disponer el piso bajo y otras habitaciones de 
la casa para viviendas alquilables, hubiera variado en es­
ta parte el plan de su obra.

La decoración de la fachada principal que mira á la 
calle de Alcalá, consiste en un basamento dividido en 
zocajo de tres hiladas de sillería lisa, cuerpo bajo y en­
tresuelo, alinoliadillados y coronados por una imposta. 
Tiene dos resaltos en los esticmos, en caJ.a uiio de los 
cuales hay una puerta, y otra principal cii el centro que 
remata en arco de medio punto, da entrada á la escalera 
y patio. La puerta de la derecha sirve de ingreso á un 
café dispuesto con la conveniente distribución, y l.i de la 
izquierda a' una tienda que hace euritmia como todas las 
Jemas partes que constituyen dichos dos resaltos. El cuer­
po qiic se eleva desde la imposl.a y comprende toda la al­
tura de la casa , está decorado con ocho pilastras rcsall.a- 
das de (Irdcn jónico compuesto, distribuidas dos en for­
ma de intcrpilastras en ambos resaltos, y cuatro en el 
lienío iolermedio y centro de la fachada, con su corres­
pondiente cornisa con algunas modificaciones en ella y 
proporciones en las pilastras. Comprende esta decoración 
tres pisos; el principal tiene en los estreñios y el medio 
b:|con«s volados, sobre repisas, y los cualro restantes 
también volados, pero sobre el de la imposta ; los de los 
cuerpos segundo y tercero son balconcillos anlepecliadoa.

la fachada que mira á la calle del Barqnilio li.iy otros 
dos resaltos en sus estreñios, y tiene siete huecos en lí­
nea como la princip.al, pero sin decoración de pilastras. 
En t! piso bajo hay tres cocheras, y la del medio se co­
munica por el patio y portal á la calle de Alcalá, una 
puerta en cada resalto y  dos rej.is; los demas cuerpos en 
todas sus parles siguen el mismo sistema que la fachada 
principal.

Es de notar el a'ngiilo que hace á las dos c-alles, el 
cual en la concurrencia de ambas era agudo, desagrada 
ble por cierto, como lodo lo que no sea recto fuera de 
sistema; pero una corrección ingeuios.i le ba convertido 
en recto , lo cual constituye una agradable armonía en el 
cocjunlo.

En la distribución interior hay también algo fuera de 
rutina; siendo una figura iregtilar Su perímetro es de ob­
servar que la entrada principal, patio, caja de escalera 
y las piezas principales del café cslau ¡i escuadra, refi­
riéndose esta siempre á la dirección de la principal fa- 
d iada, y por consecuencia todas Jas piezas principales de 
las babitacloucs gozan esta misma regularidad. Hay dos 
escaleras, una principal que tiene su entrada por la ca­
lle de Alcalá, y otra por l.i del Birquillo; esta última 
tiene por ubgeto la comunicación 4 todas las cocinas de 
las babilaciones y á las buhardillas; y la primera está eje­
cutada al aire, con curba en los encuentros de los tiros, 
de modo que sigue la barandilla lin interrupción hasta el 
fin, concluyendo cu un tragaluz.

No nos detenemos en mas detídlcs, pues no siendo es­
te iin edificio de primero ni de segundo órden, solo hemos 
podido caiisiderarlo como una casa en que el arquitecto 
ha querido combinar los intereses de su dueño con el or­
nato público, y bajo este concepto es digno de apreciar

su celo, asi como el desinterés del dueño de 'a c.isa, 
tampoco común on estos tiempos.

El profesor encargado de esta obra li.a sido el aca­
démico de mérito D. Lucio de Olaviela, y sabemos 
que en las ideas del mismo entraba el proyecto do re­
petir un edificio igual en la esquina del Carmen, comu­
nicando ambos por medio de uu arco bien idead >, que 
debcrí.a dar p.aso á la calle del Barquillo ensanchada has­
ta cincuenta pies, lo cual realizado no puede dudarse que 
contribuiría grandemente á hermosear la magnífica calle 
de Alcalá.

D IFER EN TES NOTICIAS CURIOSAS.

H.•ay muchas costumbres antiguas, cuyo origen es cu­
rioso saber. El pan fue uiia invención de los griegos, adop­
tada posteriormente por lodos los pueblos, ^ r  nuiclio 
tiempo no .«e conocieron en Europa otras máquinas para 
moler el trigo que los molinos do mano, basta que entre 
otras invenciones tomadas de los sarracenos ̂  trajeron los 
primeros cruzados la de los molinos de viento. Siglos ente­
ros se servia en las comidas en lugar de plato una reba­
nada redonda de pan, y concluida la comida se daban á los 
pobris aquellos platos de pan. Los g.aulas usaban ya en 
tiempo de Plinio el naturalista la iev.'ulur.'i en el pan ; pero 
en el siglo diez y siete condenó la facultad de nieilicliia la 
aplicación de ella como perjudicial á Ja salud, suscitándose 
desde entonces una guerra entre los médicos y los pana­
deros, que aun no se b.a determinado enteramente.

to s  egipcios no solo apreciaban los brócules, sino que 
eran para ellos obgeto de adoración, y los romanos los 
introdujeron en Europa.

El albércliigo es originarlo de Pursia, en donde se le 
tiene por venenoso, pero transplantada á nuestros cli­
mas bá perdido uiuclio de su cualidad fría, y lia llegado 
á ser una fruta deliciosa.

Eu la época de las cruzadas se trajo de la Siria la 
ciruela, y en muchos países de Europa hay una especie 
de ciruela conocida por el nombre de clauiU-.i, eu luc- 
iiioria de la esposa do Francisco I.

Hubo tiempo en que se buscaban los conejos como la 
comida mas esquisita; y en España se multiplicaron tan­
to , que llegaron á minar Jas murallas y casas de Tarra­
gona , de modo que empezaron á caerse en algunos pa­
rajes.

Los gaulas acoslumbrabau conducir á Boma para su 
previsión inmensas manadas de gansos por medio do los 
Alpes, y hoy se ven eu Francia numerosas manadas do 
pavos viajando con sus conductores por todas las pro- 
viucias. ''

En tiem po d e  los trov .ido res se cojian e n  el M c d itc r-  
ra'neo delfines y  b a llen as , cu y a  c a rn e  So com ía.

Los romanos iiiirshan las ostras ciiiiio un manjar re­
galado, y  el poeta Ausonio las celebra en sus versos. 
Después do él se fueron desesiímando, y no volvierou 
á apreciarse hasta el siglo diez y siete.

Hubo tiempo en que costaba mucho conseguir dcl 
clero católico el permiso de comer huevos durante la 
cuaresma, y esta rígida absiinencla dió motivo á la cos­
tumbre de bendecir el miércoles de ceniza gran cantidad 
de ellos, que se repartían á los amigos por pascuas. Bei- 
nando Luis XlV se poniau en su gabinete ellunes de pas­
cua despnes de los oficios, enormes pirámides de huevos 
pintados y dorados que regalaba 4 los cortesanos.

La palabra tarta significó en su origen un pan re­
dondo común; pero en lo sucesivo so dió este nombre 4 
composiciones de pasta y dulce.

Era costumbre entre los cursantes de medicina de 
París cuando alguno tomaba las borlas, el dar después
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SEMANARIO PINTORESCO. 97
del aclo á lo5 profesores uu almuerzo, cuyos platos prin­
cipales eran una empanada de vaca y uvas. El célebre 
canciller ile l'IIospiial probibió que se publicasen i  gri­
to cii las calles de París aquella clase de pasteles, que 
por la inmcnsidiid de ellos que se vendia, parecían ya 
obgetu de lujo. £1 claustro de París imitó su ejemplo, 
y se reemplazó el almuerzo con una cantidad de dinero. 
I.os grados de universidad siguieron conservando su an­
tiguo nombre, y se llamaron hasta la revolución Pas- 
tillarla.

Los pasteles de hojaldre tienen un origen religioso, 
pues se usaron la,primera vez en las iglesias. En algunas 
se presentaban en ciertos dias ú los canóuigos, de don­
de vino el nombre de óblalas. Hubo países cu que lle­
garon i  ser una especie de censo ú pensión, y en Fran­
cia se llamaba droU d'oubliage la facultad de exijirlos. 
Alas cu adelante se vcndiaci en las calles de París, 
y Jas mujeres que los vendian gritaban pregonándolos; 
Plaisir des dames! En el siglo diez y siete ios ven­
dían los hombres de noche. Sobre el cajón que los 
contenía estaba puesta una especie de cuadrante con una 
manecilla movible que se hacia jirar, y daba el vendedor 
tamos hojaldrados cuantos señalaba el número eu que se 
paraba la manecilla. Este debe de haber sido el origen 
de la rueda de los barquilleros.

Este eiitreteníinienlo se propagó innebísimo. Se ba- 
cian iiiñiñtas apuestas sobre el mímero que se acertaría, 
y se ll.-imaban árbitros que decidieran de Jas jugadas du- 
doias. Pero habiendo hecho ase.-inar Cartucho á algunos 
de los vendedores de hojaldrados, y vestirse con el tra­
je que usaban á los de su cuadrilla, probibió la policía 
bajo de las mas Severas penas el venderlos de noche. 
E.sle comercia fue disminuyendo después coosiderablc- 
mentc, y aunque se ha renovado en nuestros dias, uu ha 
sido con el séquito que tuvo al principio. '

Eu los países de muchos viñedos se encerraba el vino 
DO solamente e n  cueros, siuo eu cisternas conalru idas de 
cal y  canto con el mayor cuidado; los escuderos y cria­
dos iban á llenar á ellas sus frascos, que llevaban colga­
das del arzón de la silla.

Los chochos y confites se usaron en otro tiempo pa­
ra obsequiar á tas personas da distiucion. y á los jueces 
á quienes se dlrijia alguna solicitud; y de tal manera Se 
generalizó esta cosluiiihre, que Luis XI dió un decreto 
prohibiendo á ios jueces tomar mayor cantidad de ellos 
que la  del importe de diez cuartos cada Semana, Felipe 
el Hermoso redujo todavía esta cantidad á sola la que 
podía gastarse al día en una familia. A esta costumbre 
Sustituyó la de dar dinero , y' un tal .Mr. de Touruou fue 
el primero que dió diez fraucos de uro cu vez de diez 
cajas de chochos.

Eu los siglos doce v trece ctijia la buena eduracion 
que se sentasen los convidados i  uu banquete por pare­
jas de hombre y mujer jiiutos, y que cad.a pareja comie­
se eu un mismo plato. En las comidas diarias de una fa- 
Diilia bebian todos de uu vaso, y el padre de San lier- 
Isndo le desheredó por babor enjugado el vaso untes de 
í>eber, á prelcslo de que tenia lepra.

El beber unos á la salud de otros fue entre los ro­
manos una especie de rito religioso, y hubo época en que 

bizo general eu Europa. 2So hace sesenta años que eu 
Alemania se bebía no solo á la salud da lodos los que 
estaban presentes, sino aun á la de los lios, tías, y pri- 
mos; se echaban brindis hasta por los parientes que no 
Cristian, y un estranjero se veia precisado á inforinarse 
e toda la genealogía de aquellos con quienes iba á comer, 

refiere sobre oslo una anécdota interesante rc- 
* U desgraciada María .Sluard , que pereció en el 

patíbulo, La noche que piTcedíóá su muerte, bebió des­
pués de la cena i  la salud do lodos sus domésticos, su- 
P que le corresponiiieseii por su parte. Todos
obedecieron y hohierou á la salud do su infeliz reina , y

sus lágrimas se mezclaron en los vasos con el vino ; ¡tan 
grande era su pesar!

Los antiguos ainenizabau los festines con varios es­
pectáculos y representaciones. Los romanos v griegos di­
vertían á sus huéspedes con pantomimas, y á veces con 
los sangrientos combates de gladiadores y luchadores. 
Los principes cristianos de los primeros siglos gustaban 
mucho de ios bailes pantomímicos durante Jos festines. 
En los iiitcrinedios los menestrales y trovadores canta­
ban sus versos acompañándose con Jas arpas. En Jos re­
fectorios de los inuiiasterios ó cu las comidas de prela­
dos piadosos, se leian libros de piedad ó se tocaba mú­
sica. E l primer órgano que se vió en l'’rancia se cons­
truyó para tocarse mientras comía Cario Magno.

Los espectáculos nsas notables con que obsequiaban 
los príncipes á sus huéspedes eran los llamados cntremeis, 
y  coasisllaii cu combates de caballeros, juegos de autó­
matas y representaciones dramáticas ó mímicas de argu­
mentos importantes, l'ji una fiesta que d¡6 Carlos VI de Fran­
cia á las damas de la corte, dos caballeros, Ueiualdode Itoye 
y el S r. Bonciraut, corrieron á caballo durante la co ­
mida al derredor de la mesa , y rompieron una lanza; sii- 
ceditíiidoles otros caballeros que hicieron lo mismo. Eu 
el banquete dado por Carlos V cu 1738, se representó 
la salida de Godofre de Boullon para la tierra Santa y 
la toma de Jerusaicn. Eu las funciones que dispuso Car­
los VI para solemnizar la llegada de Isabel de Baviera, 
se representó el sitio de Troya. Veíase uua enorme for­
taleza defendida por cinco torres, una en cada ángulo, y  
la quinta en medio. Las corazas y escudos peudienies de 
las murallas, manifestaban que aquella fortaleza era la 
ciudad de Troya, y la torre del centro la cludadela de 
Ilion. A cierta distancia se divisaba un gran acampamen­
to , que según lo indicaban las armas era el de los grie­
gos , y detrás del acampanienlo so dejaba ver un gran bu­
que que podia contener cuando menos cien guerreros. La 
fortaleza, el acampaniouto y el buque, se inovian por 
medio de ruedas, cuyos resortes, asi como los que los 
dirigían, no podían verse. Hubo una gran batalla entro 
los héroes griegos del acampamento y buque y los Iroya- 
uos de la fortaleza; pero duró poco, porque era tal el 
concurso de espectadores y tan grande la confusión y el 
calor, que salieron muchos individuos Itpridos, y otros 
perecieron sofocados.

La corte de Borgoña era la sobresaliente en punto á 
espectáculos de BUtómalas y animales. En una fiesta con 
motivo del matrimonio de Carlos el atrevido con la prin­
cesa Marg.arila de Inglaterr.a, hubo tres cntrcmcts. l ’rc- 
sciitóse primeraitienlc un gr.aii umcoriiio llevando encima 
á ,uu leopardo , que con una de sus garras asía el escudo 
de Inglaterra y con la otra una marg.arita, aludiendo al 
nombre de la pi inccsa.

En lo antiguo se usaba biher vino y comer liiicvos 
al principio de la comida para foitificar el estómago. La 
comida diaria de Cario Magno se componía de cuatro 
entradas y uu solo plato de caza asada.

Ko se gastaban manteles, sino que se tenía cuidado 
de limpiar y bruñir muy bien las mesas. Mas deqmes se 
cubriaii con cuero, al que siguieron los iii.iiilcles de hilo 
ú algodón. Tampoco so faslabaii servilletas en las cla­
ses medianas de la socied.id, y las primeras vinieron de 
Bíieiins, habiendo regalado aquella ciudad á Carlos V  im 
mantel que se valuó en mucho precio. Cuando algiiii ca­
ballero habia merocldu umi desgr.acia , se corlaba el inan- 
leí con grao ceremonial delante del puesto que ocupaba,, 
dicléndole ; que uu príncipe que no llevaba sus armas era 
indigno de comer en la mesa drl rey, y eu aquel caso el 
caballero estaba cii obligación de lavar su r.lVeiila ó pro­
bar que se le injuriaba. Esto es lo que .sui edió »l comí.: 
d'Ostrevaii eu la mesa ilo Carlos V I; uu r.y  <le .armas 
corló el mantel oit dos pedazos delante de ó i, dicíéuilo- 
le : que un príncipe que tío llevaba sus anuas, era iudig-
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NO de sentarse a la mesa del rey. GuUlcrmo respondió con 
entereza: “ llero una lanza y un escudo tan bien como 
Otro cualquiera caballero. No puede ser eso, replicó el 
lieraldo, porque hubierais rengado la muerte de ruestro 
tro.» La historia añade que esta lección pública produjo 
el efecto <̂ ue fe esperaba en el canda.

Los primeros platos no fueran otra cosa que cortezas 
de pan de figura circular. Después se labraron de madu' 
ra , de barro y de todos luetales.

(>5é contimará en otro numero.)

PEE1N6
o

CaLN -TIIIAS-FL'.

J .  cking, á 1850 leguas de París, es la capital de la 
china desde el siglo X V : en 1121 estableció en ella 
su corte el tercer emperador de los Mings, y desde en­
tonces quedó abaudonada fían-Kiitg, capital del sud. 
Kn tiempos anteriores los fundadores de las dinastías ha­
bían elegido para residencia suya aquellas ciudades que 
illas les agradaban, y cuyos habitantes les eran mas 
odie tos.

£1 nombre de Peking significa corle del Korte, y 
los chinos le pronuucian Bc-dsing; pero el verdadero 
nombre de esta ciudad es Chun-Tian-t'u ó ciudad de 
primer li/ilcn, obediente a l cielo. Fundóla Kbubílal, 
nieto de Tcbiughiz-Kaii, y recibió el nombre de Ta-Tou 
(gran capital); se le llamó lanibieu A'trt Jc^iing  (resi­

dencia del. príncipe) y King-sse ( la  capital). Marco 
Polo la describe con el nombre de Cambalu (ciudad im­
perial ).

La ciudad está dividida en dos partes separadas por 
una elevada muralla; la de la parte del Norte, ó la ciu­
dad Maudchu es perfectBinente cuadrada , y se la desig­
na particularmente cou el nombre de King-TcIt/ting¡ la 
del su r, ó ciudad china tiene la figura de un cuadrilon­
go, y la llamau f^ai-TcIt/iiiig (arrabal del su r, ciudad 
estertor). Rodean á la capital doce grandes arrabales; 
puede pasearse á caballo sobre los muros que la circun- 
valau , cuyo grueso es de 21  pies y qua tienen de trecho 
en trecho suaves declives.

Aunque las calles no están empedradas tienen el
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suelo Qiuj apisonado y fuerte. Son ancltas y tiradas á 
cordel; las principales tienen l 20 pies de ancho, y la 
nías hermosa es la calle de la Tranquilidad (Tchlian- 
Ngan Kiai] de lüO pies de ancho, la cual atraviesa toda 
la ciudad de Este á Oeste. Las casas son muy bajas, y 
coiiiunineute no tienen sino un piso al nivci de la calle: 
están cuUertas de lejas pardas 6 rojas, porque las tejas 
verdes barnizadas se guardan para los palacios, y las 
amarillas para los templos ó habitaciones imperiales.

Los autores autiguos han dado á Peking una pobla­
ción de 1 , 8 , IQ, 15 y aun 20 millones de habitantes; 
pero esta ha sido uua evidente equivocación. El Pudre 
Gaubil no calcula sino en dos millones el número de sus 
habitantes, y la mayor parle de los geógrafos se inclinan 
á su cómputo.

Es tauta la muchedumbre que circula por sus calles 
que para desviarla y abrirse paso, los grandes persona» 
ges chinos marchan precedidos de gente i  caballo. Los 
titcreleros, cantores, charlatanes, y pronosticadores de 
Ja buena ventura son mas numerosos sin comparación 
que en Londres y París, y no es menor la afluencia de 
los papamoscas que los escuchan embelesados. Las mues­
tras de las tiendas obstruyen demasiadamente el paso, 
siendo lambienmuy frecuentes unos grandes mástiles de­
jante de las tiendas y  mas altos que las mismas casas, 
llenos de letreros, divisas y gallardetes con las listas de 
ws géneros que en ellas se despachan. Los habitantes de 
Pekiog huceu todo su consumo de las provincias meri­
dionales. El precio de los artículos de primera necesidad 
es actualmente el mismo con corla deferencia que el de 
P añ i, y respeclivameiile el de los víveres y telas.

Se encuentran en cada bocacalle y en cada puente, 
carruages de dos ruedas para el servicio del páblico, 
errados de raso y de terciopelo, y lirados por caballos 

jnuy veloces. En las cocinas, y piezas que se quiere ca- 
entar se usa de ulla que arde en hornillos cubiertos. Son 

raros en Peking los incendios, y la policía tiene ademas 
para tales casos bombas y el restante aparato que cor- 
l esponde a ellas; esta policía es muy rigurosa: circulan 
sm miermision por las calles soldados con la espada en 
el ciulo y un látigo eu Ja mano para castigar a quien in­
tente perturbar el sosiego; vijilan sobre el aseo de las 
'■alies, y no permiten á nadie salir de casa de noche, á 
uo sel por necesidad urgente, como por ejemplo á lU- 
liiar al medico, y aun en este caso el vecino que va por 
la calle debe llevar su farol.
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COSTUMBRES INDIAS.
Fiajet.—Criados.

L o s  carruages se venden en los eslahlecimientos ingleses 
e la India á un precio muy subido, y hay muy poco»; pe- 

ean*“ carruages están muy en uso los palanquines,
r®cie de cajas muy bonitas y adornadas con todo pi-¡- 

u cuales puede ir una persona sentada,
I cómodamente sobre almohadones. Las puertas

d o / '"  1 tienen cortinas elegantes ó cristales dora-
• y laboreado» como todo lo interior de la caja. De 

^  potterior de la caj,á salen dos 
trab • j  gcueso y largura convenientes, y curiosamente 
h o m w / ' ^  d '^uestos para que carguen dos ó tres 
tos c I ** palanquín. Ademas de es-
irote k tanto como uu caballo á
caraaí TJ

Esio. delante, y son una especie de batidores, 
lículai- /...'"i T-’ ’̂*"tados Talingas, son de una raza par­
tís ciudLL '®^"* ?  penínsuU, y que se alquilan en. 
paiccp fin» ® 'ei'Vicio de los palanquines, al que
P-"cce que su casta está esclusivameule destinada, Tam­

bién se les encarga el cuidado de lo» bañes, cuya agua 
preparan y calientan con admirable prontitud.

Los Talingas son corpulentos y /óimidos, y sus fac­
ciones lienm algo mas de varonil y tosco que las de los 
demas indios; pero en medio de esto son pacíficos, hon­
rados é incansables.

Los amos fundan un lujo particular en el traje de sus 
palanqiitneros. Se compone comunmente de una camisa 
blanca de algodón que cae sobre el pantalón de la mis- 
ma tela y siempre muy limpio; un turbante encarnado y 
una faja del mismo color dan á esta librea una originali­
dad agradable. °

El europeo que no puede disponer en la India de un 
carruage se ve precisado ó á estar metido en su casa. ó 
a andar en palanquín, porque esta es la costumbre y el 
ir á pie sena aUi faltar á la propia dignidad. La primera 
vez que Mr. de Melay, gobernador francés en Pondiche- 
r y , cansado de verse siempre llevado ó tirado, se pre­
sentó a pie en el paseo, aunque seguido de su coche v 
paJaiiqumcs , se le supuso amenazado de alguna desgracia.

Los habitantes de algunas conveniencias, pero que no 
les bastan para gastar coche, suplen esta falla con palan­
quines puestos sobre ruedas y lirados por bueyes. La di- 
feiencía no es tan grande como parece, si se atiende á 
que los dos bestias de tiro se escogen de una raza que na­
da tiene de las formas pesadas y loipe» de nuestros búa- 
jes  de Europa. Al contrario, aquellos bueyes son muy 
vivos de mediana altura, gordos y bien cuidados, y aS^ 
quieren todo el aire y movimiento de los caballos , con 
quienes iibabzan en lo veloces y dóciles. Aquellos car­
ruages, aunque grotescos á primera yisla, son cómodos, 
y se camina eu ellos con rapidez: regularmente los gas­
tan ios comerciantes aruienios ó indígenas °

Los viajeros van en pahmquin de un extremo á otro 
de la India y trepan asi los montes por sendas que ape­
nas un mido se atrevería á atravesarf Los paIanquine?L

aldeas, en las que siempre hay individuos de su casu 
que vincula la existĉ ^ncia en esta clase de trabajo. Es tal 

1^! *  aque ios indios, que el europeo abandona- 
do al arbitrio de ellos en medio de las regiones mas de. 
siei tas. nada tiene que temer de su parte. Al empezar su 
viaje eusena a gefe de doce Talingas el dinero ?ue lie-

^ sumergir en un sueño profundo al 
V ajero bla.,dám ete tendido en un palanquín. La suava 
elasticidad de los colchones, el calorf la igLldad del rao-

t -1“ « ‘i®"®'", tienen un poder sopo-
Tífico al que es difícil resistir, y mucho mas do nocL 
no obstante Ja luz de las antorchas y d  ruido que meten 
¡os ...ilms que caminan delante. Esto hace sum am enu^e!

Daubac/u, y que viene i  ser una especie de ayuda de cá

Tcsplra^ ‘̂®
El Daubachi sirve de iuturprele v nrevrf»  4 _____

de los artificios de los comerciantes indios que procuran 
siempre engañarle. Surte á la casa de todas^s ?ro W

' “idadosarneme todos los gastos. No abandona jamás i  su amo, le sirve á la

todos sus deberes de confianza tiene el Daubachi 
mucho» provechos; pero en medio de las comisiones que 
e paga el comerciante, y que admitidas por el uso se sa­

tisfacen mamfiesiamcnte, no deja de mirar por los inte­
reses del extranjero que le emplea ^

Hay ademas áe\ Daubachi una cáfila de criados de que 
t^ene que valerse el que reside en la India, aunque sel- 
poi poco tiempo. Cada especie de servicio lo hace^un so-
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lo indh’iduo, que iio desempeña otro ninguno. Hay un 
criado para el calzado, otio para cada parle del vcsiido, 
otro para traer les aliuieutos. ]/>s parias son los únicos 
que locan o! calzado, porque reputados por infames, ellos 
solos pueden manc¡ar lo que liaya iciiillo vida, y parli- 
cularmente los obgelos fabricados con tos restos del buey 
y k>'Vaca , ‘EfuiiAtdcs cunsidei'ados por sagrados entre los 
deAitts indios' y asi ellos solos son zapateros y cocineros. 
•Los parias-descmpcrian los otros ramos de la servidum­
bre. El menosprecio que Sus compatriotas les proJit^ai 
lo jusüfican'cti tíerto modo sus raterías, desórdeu y de­
saseo babiluales.

Sin eníbargo dé estos inconvenientes no es desagrad.- 
Irle el 'seívíeio’de los indios, pues son pacíficos, dóciles, 

'Obsequiosas, aseados é inteligentes en la parte del servi­
cio que toman'¡¡'SU cargo; pero no hay que aguardar de 
ellos'adhesión ni agradediiiieTilo ; pagados de sus ligeros 

-servicios con •un 'corto salario, viven con poco, gracias á 
su fwigaiidad. Un poco de arroz, piniieiila y agua, y al- 
giftiJs veces teche y frutas, constituyen su diario alimen­
to. lüntre los indios , que siguen c! inaliomctismo, lus ri­
cos Viven con menos frugalidad y comen ares y peces. 
£i> Cuanto’á ios europeos son cu la India como en todas 
parles, muy aficionados a todos los'bocados esquisitos que 
Suministran los reinos vegetal y animal, y saben .acudir 
amenudo ¡í los sistemas de Francia, Inglaterra y la 
'india.

TINA NOCHE DE HOSPITAL.

NI o puede darse en mi concepto peor residencia ni mas 
triste inaitsion que la de un hospital, fuera de la de una 
Ciiixel. Yo se' lo que son entrambas, y confieso que ja­
mas he esperímentado sensaciones tan congojosas como 
en el hospital militar de Clialons, en el qnc permanecí 
•un hiTÍerno desde 18l5 i  lS14. A cada momento se nos 
rcuntaa nuevos compañeros, y muy particularmente una 
-noche, «m que el eneinigo se hallaba á las puertas de la 
Ciitdad, y que no había dejado de sonar el cañón desde 
vi'anrabecer. Llegaron difereotes carros de heridos, a 
qnteües foe preciso colocar sobre paja en el reducido ter­
reno qUe mediaba de cama á cama. Algunos de nusolros 
dividieron la suya con los i'ecicnvenidos.

A cesa de las seis trajeron á liii lado á un hombre 
que no' ténia mas vestido militar que un cliaieco viejo de 
uniforme, que ^e dejaba ver bajo una blusa de lienzo 
iizuíquc le cubría de arrib.i abaju, con unos calzones de 
terciopelo que completab.m todo su traje. Sus cabellos di­
vididos desde la frente y'-peudicntes a cada lado de la ca­
beza, me hicieron pensar que pudiese ser algún paisano 
de la Aludía que liabria tomado las armas en clase de vo­
luntario, Tenia altavcsada la pierna de una bala, pero no 
pnrecia'que le atormenlhba'tiiücljo su bcrida.'No podré ol- 
vldar pmés la figúra de aquel hombre, sus ojos azules y 
penetrantes, su espaciosa frente, las prominencias de sus 
mejillas y su largo bigote acastañado.

Poco de.spues colocaron al pie de nuestra cama a un 
jóreu Subteniente, que siu'duda acababa de salir de alguii 
colesrlo'militar: venia herido hacia el hombro de una lan-O
zada , y desde luego me pareció que su vida corría peligro.

Estaba ya muy adelantada la ñoclie, y reinaba una es­
pecie de calma en aquellas salas, débilmente alumbradas 
por algunas lámparas puestas de Irecbo en trcclio. No se 
oían sino los gemidos de los heridos que no podúm repri­
mir aquel desahogo de sus dulorcs. El jóveii suhiemuute 
sa había tapado la cara para que no se viese que lloraba , y 
mordía las pajas en que estaba acostado. Creí que ademas 
de los dolores de su herida le m.vrliriz-aban los del espíritu, 
y m i rotnpañero había sin duda pensado lo mismo que yo, 
pues habiéndose incorporado un poco, le miraba con se­

ñales dcl mayor interés. El mismo estaba cu el acceso d'' 
la calentura, y repetía por intervalos: “  ¡Infjlz  joven! de­
masiado tierno para hacer una campaña , y campaña como 
esta! No ha aprendido todavía á sufrir; á sufrir la sed y el 
hambre, i  dormir .sobre la nieve, sin aguardiente y sin ca­
pa. Va duerme: tal vez está soñando que se halla en casada 
su madre j Pobre mujer! Dios sabe si volverá' ó verle ¡ A li! 
¿y como no ha de pensar en su madre siendo tnii jóven! 
Aun yo, que me lie visto en tantos camj>os de batalla, 
suelo pensar algunas veces en la niia. Ya hace años que 
ruedo por ol mundo. Muchos han pasado sin que baya po­
dido llegar á decir esta es mi cas’i , y aliara que empiezo ú 
ser viejo me sucede lo mismo. Me quemaron la casa que 
yo habia construido, y vivaquearon en el campo que me 
sustentaba. Hizo bien en morirse nú pobre María para no 
verlo. No lo crceria si fuesen á contarla cu donde está que 
los nniformes blancos tiabian destruido su cabaña.»

No pudo menos de interesarme el icnguage de aquel 
hombre; estaba yo mismo desasosegado, y procuré que 
me contase su bisloria que debia ser lu de otros muchos 
franceses, pero que según se espresaba tendría mucho do 
singular. La calentura que le trastornaba de cuando en 
cuando daba mayor energía a su.s palabras, que uo mees 
posible trasladarlas con toda .su esprvsion.

Me dijo que Labia dejado las filas después de la se­
gunda campaña de Italia, y pasado á establecerse cerca 
de S.inta M.aría-aux-míncs, de donde era natural, Habla 
enviado a' sus hijos á París cuando vió que el enemigo pa­
saba nuestras fronteras, y el habia vuelto á tomar las ar­
mas. “ No es esta , me dijo, la vez primera que me balo 
en terreno de Francia. lie visto ó los prusianos en los 
llanos de Champagne; he visto una guerra mas tii.ste y 
cruel todavía. Después de la toma de Maguncia se nos 
hizo pasar á la Vondee. Yo era entonces muy jóven; casi 
tan jóveu como esc pobre subteniente.

,,A  los pocos días de nuestra llegada me envió el co­
ronel de ordenanza ¿ una aldea llamada San Martin. Era 
en los primeros días de la primavera y .aqienas umaiiccia 
cuando yo galopabi por nn camino áspero y rodeado de 
matorrales, entre colinas cubiertis de bosques y male­
za. üe repente me dispararon unos cuantos tiros, y mi 
caballo cayó para no levantarse mas. Salieron de la es­
pesura unos doce liombres que se echaron sobre mi an­
tes que yo pudiese valerme, y me llevaron corriendo al 
bosque. Todos ellos teniau un aspecto malo y estúpido, 
y uno estaba vestido de negro, y llevaba una escopeta 
que me pareció de mucho precio. Cubríale un sombrero 
de ala ancha, sus cabellos eran largos y lacios, y le ce­
ñía el brazo un pailuelú blanco, bordado de llores de lis. 
Le hubiera yo tenido por un clérigo , i no verle armado. 
Al cabo de alguu tiempo de una marcha precipitada, se 
detuvieron eu un escampado, y los brigantes formaron 
círculo al derredor del hombre del pañuelo blanco. Co­
nocí que mi suerte dependía do é l , y le miré con aten­
ción; pero no se observaba en su fisonomía indicio algu­
no de compasión, y desde luego conocí que nada tenia 
que esperar, y recordé cuanto habia oído referir acerca 
de la crueldad de los de la Vendée. ¡ Que no Imbiera yo 
dado entonces por estar en el mas horrendo calabozo ó 
delante de una comisión militar! En tanto que el hombro 
negro hiblaba en voz baja á sus compañeros, dos de en­
tre ellos abrían una hoya profunda. Yo esperaba que iba 
i  mandar que me afusilaran; pero le hubiera parecido 
demasiada indulgencia darme la muerte de un soldado. 
Por su órden se me colocó de pie en la hoya y se volvió 
á llenar esta hasta dejarme con sola la cabeza fuera de 
ella. Los brigantes apisonaron fucrtcmciile la tierra al 
derredor de mí y se alcj-aron sin proferir una palabra. Al­
gunos de ellos se horrorizaban al parecer de lo que aca­
baban de Jiacer, y pidieron al hombre negro que recil.-ise 
.alguQ;is oraciones sobre mi sepulcro; pero él les respon­
dió: oNo, no! que perezca su alma con su cuerpo, y
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plegue á Dios que perezcan lo mismo que ¿l- [ocios nues­
tros enemigo.». Me miró por a'giinos instantes soiiriénilo- 
se vcng.itivaiiicnte , y se cmboicaiou todos.

I.a cólera me sofoealja y no me pennilh conocer lo­
do lo espantoso tic mi situación. No deseaba en aquel 
momento sino tener entre mis manos al miserable que 
me Iiabi.a enterrado vivo; poro cuando fueron pasando 
lloras sobre horas, y que mi despoclio se calmó, empe­
cé á comprender que lodo se había acabado para mí, y 
que nada tenia ya que esperar sino la muerte. A cierta 
distancia de mi cabeza estaba una enorme piedra, y lui 
único deseo era el poderme romper la cabeza contra 
ella. Fue subiendo el sol, llegó a su mayor elevación, 
declinó y se iba á poner, y mi situación era la misma. La 
tristeza se iba apoderando <le mi, y no bacía sino pensar 
en mi nudre, en las jóvenes de mi aldea, y en los mon­
tes y huertos do ella, y eché a llorar. Después probé a 
gritar aunque sin e.cperauza de que nadie me oyese, 
pues mi voz no pasiib i del recinto escamp.ido en que me 
hallaba. Fueron confundiéndose poco i  poco todos los 
obgetos con la proximidad do la noche, la mas larga de 
loda  ̂mi vicia. Na quisiera pasar otra ta l, ni por toda la 
gloria del general Doiiaparlo. A veces me figuraba que 
meJIaniaban y distinguía mil visiones extravagantes. Me 
parecía que andaban a[ derredor tic mí figuras largas y 
blancas, y entre ellas veia el terrible rostro dcl hombre 
del pañuelo blanco dando carcafadas de risa junto al niio, 
Ya no sel.tía mi cuerpo, paralizado con el frió y el peso 
de la tierra, y buho ciii niomenlo en que me pareció que 
liabia dej.ado do existir, y que sola mi cabeza separada 
por la cuchilla de la guillotina, conservaba algún senti- 
uiiento. Soñaba que me babiin guillotinado.

Cuando amaneció me deboraba una sed ardiente, y 
alargaba cuanto podía los labios para chupar una hoja de 
la male/.a que tenia delante humedecida con el rocío de 
la noche; pero no pude llegar á ella, y solo conseguí 
cojee con la boca algunas piedrecillas que procure ba tra­
gar, prometiéndome abreviar por aquel medio mi supli­
cio,- mas no logré morir. Creia que ios arboles y colinas 
jirabar. rápidaincnte al derredor do mi cabeza. Las mos­
cas se pegaban á mi cara y me sacaban sangre sin que yo 
pudiera delenderme, y sentía un peso enorme sobre mi
pedio ;Ab Caniarada! Yo me ahogo...... Decidme algo.
Camarada. No me gusta recordar esta aveulura.»

Ilabléle en efecto y procuré distraer al veterano de 
sus tristes recuerdos; pero yo mismo no pude conciliar 
el sueno sino muy tarde, y cuando desperté estaba el 
soldado muy malo. El joven subteniente habi.i muerto, 
«>* la misma noche, y algunos días despiics salí del hos- 
P'Ut $¡11 saher el fin de la historia del paisano de AIsatia.

ROIUANGE
poco t’ooorido.

I»KI. .W.lF.STk» TIRSO  DB .UUI.IX.t.

'<m vipja habhuhra que caUando regülralui d un gn- 
't'í ¿o que le pasaba con su dama desde su casa.

K piíogo d e  lo» tiem i>os, 
a lm iue ii d e  U n .im ig iis , 
a u  Uivii lie  b t  ediid.-s 
V tn ller ile tas «stiieias. 
tnm rm urU d jio seedo ra  
d e  uiiH s id j  q u e  m a d ru g a , 
de^de el tiemi>o de  Noe 
s se r  d e  lodus injiiriii. 
A zu te  d e  tus d em u iiiu s , 
imiílla d o  se jiidn iriis . 
ia lie n d o ia  d e  Hhuii-iido» 
y eo jiira  lus u ih u s ,  liru ja .

Con tu  ra ra  seiierluíi 
*;ue aun  n<» ta  jiiu-ece m ucha, 
Sara se m nriú en ogriia, 
MutiisaJéa eii lu .-uiiu.
Si resigaúra la par.'a 
el ufii'io que ejai-iila, 
p o r iaeaoralile fuera 
hi jirímer.l en la roasiiUa.
En lo  anriano y desi'uraado 
te  tu.'a ser suslito ta.
Jiues rungregariuii de  taléis 
en tu  jiellrjü se jlintoll,
¿Q ué será  verte en un <*erro 
eiinndo a) (-orito ronjurns 
sin m jw tos, pa tiiam l» , 
sm Cm-ndo, pelirueia?
Ciui el a<-ehu en la  mano 
q u e  des<*erraja espeliin.‘as 
que divierto al eaiuervei-o, 
y que el Fiagetonte eiiturhia, 
ruyo  maodjito <d>edere 
toda la ranall.a inmtmtla , 
rom o a m iem bro de sii .-entr<., 
como á daeño  d e  sus furias; 
tq u é  será vei-lc non no .be  
cuando á  las doi-e desnuda 
para pisar esos aires 
te  vales de  las unturas?
^  penctran.lo bodegas, 
briiu-iimlo de  cuba en cuba, 
tam o rbu¡tas los licores 
(Orno á los mnrlia.'bos i b n p ss , 
linst.i qne en  solio azufrado 
el for¡¡e cabrón adulas, 
besaoslole aquellas partes 
tm  cursadas como sóc-ias.
Y quien te  viera ¡olí vestiglo! 
scljciijj como nunca 
desvalijar de  las lionas
los que el verdugo iiolumpia, 
pues aun  en lioras cerradas 
no tienen muelas seg u ra -, 
que |wmi tus intenciones 
de sus quijares las liiii tas. 
f u  forjas las terajvestades, 
tu  los elcm inlos tu ib as , 
tu los granizos congela ', 
y tu  desalas las pluvias; 
a fuerza de  tus conjuros 
el diu i*lais> se enluta , 
y  en las mas peladas | e  as 
linces que nazcan le. liugns-
Y i-on todas estas faltas
no ine ofende ni me ínjui-i.i. 
tanto rum o ver en tí 
que eres liubladora suma; 
que el Iruiin mas aplaiidi.lo 
y la monja menos zurda, 
será m udo eii tu  jire.sen. i j  , 
y ella será lartu-muda.
A usarlo contioiiaiueiitc 
d iera á lu falta d isculpa, 
mas eu mi daóo callada 
quien ha de  haber que lo  sufra? 
pues el sílc-ncio destícrra 
es.s lengua vagumuoda'. 
no cu CK-asioD de  bas-er mal 
Seas pilsgora segura.
Soto para Im utorioa 
doude se guardan c lausu ras, 
se rrmi'ie a los oídos 
el liai-cr ¡lapel ile esc india ; 
y  la víi'tudcdi.l adem-io 
no es bien que se te  atribuya , 
ciuiqdo p i.r i-uiiosidades 
veces y voces renuncia».
Ya que oyes con silencio , 
tencrie siem pre procura , 
no desentierres secretos 
que noble.» pechos oc-ciltau; 
pena qne si los revela 
OI lengua vil y p erju ia  ,  
do ia maooi-j que suele 
vendiendo jio r vino , tu p ia , 
trem endo .-astigo aguarda 
qne j a  mi rig o r te  aniin.-ia ,
Sin q u e  puedan defaBdeifo 
IOS de  la  p io lita  turba.
Con legiones da mucliac lina 
que es la  mas iirqnieta cimniua, 
me veugarí da  tus yerioa 
y rastiguré tus culpas.
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E.
LA OCA O GANSO CASERO.

Jl ganso casero no es mas que el ganso mismo redu­
cido i  la domeslicidad; los hay blancos, pero comun­
mente suelen ser grises. La cria de gansos es lucrativa 
porque bien cebados suelen pesar de 15 á 16 libras. Se 
Ies encierra para este fin en un sitio obscuro, se les' sa- 
M los ojos, se les clava á estos desdichados animales por 
Jos pies, y se les engarganta de alimentos farináceos, no 
deja'ndoles que beban. Ademas de la buena calidad de su

carne y su grasa, suiniiiistran los gansos esceleiiles plu­
mas para escribir, y  uua plumilla muy delicada de que 
se les despoja varias veces al año. Infinitas canias de Eu­
ropa se componen de ella; pero en Asia y los paises cir. 
cunvecinos no se conoce su uso.

Estos animales, celebres en la historia por haber 
salvado en el capitolio á Roma de la invasión de los 
Oaulas, son capaces de cobrar ley á las personas, y 
Bufibu liabta de un ganso que agradecido á un criado le 
seguia á todos lados, le acompañaba por mas de cinco á 
seis leguas, y murió de pesadumbre de rei'je separado 
de di.

.'.N

i ;
i '> m

-  -'•■•■.ivSb j , - - '

(Id oca ó gaaso cuero.)

Entre las especies de gansos se cuenta la de gorro 
negro, cuya cabcia presenta por cada lado una mancha 
de este color; el ganso acorbatado que tiene bajo el cue­
llo una ancha faja blanca sobre fondo negro; el ganso r i­
sueño, cuyo grito se parece á una carcajada; el ganso 
Kasarka, cuyo grito imita al sonido de un clarinete; el 
ganso ie  Quima que reúne en si las dos especies de 
ganso, y de cisne; el ganso bronceado, que tiene bajo 
del pico una gran escrecencia carnosa, en figura de cres­
ta , y el ganso armado, única especie de toda la familia 
de los palmípedos, cuyas alas están guarnecidas de espo­
lones , como las del Kamíchí y otras aves.

La última especie, conocida con el nombre de gan­
so de nieve merece particular mención , por la siugulari- 
dad de ciertos pormenores observados por los natura­
listas.

Es del tamaño del ganso común- L a  mandíbula su­
perior del pico la tiene de color de escarlata, y la in­
ferior blanquizca, y toda su pluma es blanca meaos los 
diez primeros cañones de las alas que son negros, salpi­
cados de manchas blancas.

Estos gansos son may comunes cu ia ImIiís da IJud- 
SOn. Los habitantes de la Siberia liacen da ellos su prin­
cipal alimento, y sus plumas forman un iiofiortantc ra­
mo de comercio. Cada familia mata millares de ellos en 
cierta estaciou, y después de desplumarlos y destripar­
los los echan á montones en agujeros espresnmente abier­
tos cubriéndolos solo con tierra. Esta tierra forma una es­
pecie de bóveda, y cuando se abren estos almacenes se 
baUaa las provisiones muy frescas y buenas.

Los .gansos de nieve son tan poco ariscos que se les 
coje fácil y entretenidamente. Se tiende en línea recta 
una gran red de un lado á otro dcl rio , y uno de los 
pescadores cubierto cou la piel de un reno blanco se ade­
lanta bacía la banda de gansos, mientras sus compañe­
ros van tras ella espantándola para que vaya hacia ade­
lante. Los pobres animales creen que el hombre blanco 
es su conductor, le siguen sin desconfianza , pero de re­
pente cae la red , los envuelve v quedan prisioneros.
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